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RESUMEN
En el marco de una reflexión sobre la resiliencia de un territorio altamente dependiente 

del turismo como el Empordà (Costa Brava), este trabajo analiza los festivales de música 
como herramienta de estructuración territorial. Los resultados obtenidos, a través de entre-
vistas en profundidad y un sistema de indicadores cuantitativos, confirman que estos pro-
ductos turísticos culturales funcionan como microclústers, creando y reforzando relaciones 
estables entre actores locales. Cuando constituyen un producto más en un territorio multifun-
cional, pueden contribuir a hacer más resilientes destinos y territorios.

Palabras clave: Costa Brava; desarrollo local; festivales de música; resiliencia; turismo 
adecuado.

https://doi.org/10.6018/turismo.571531
mailto:inmaculada.diaz@uab.cat
mailto:asuncion.blanco@uab.cat
mailto:asuncion.blanco@uab.cat
https://orcid.org/0000-0002-0697-7969
https://orcid.org/0000-0002-5869-8603


INMACULADA DIAZ-SORIA Y ASUNCIÓN BLANCO ROMERO228

Cuadernos de Turismo, 51, (2023), 227-253

Microclusters: tourism tools to structure territories?

ABSTRACT

This paper analyzes music festivals as a territorial structuring tool as part of a larger 
reflection on the resilience of territories highly dependent on tourism. The results obtained 
from our study on the Empordà (Costa Brava), through in-depth interviews and a system of 
quantitative indicators, confirm that these cultural tourism products function as microclus-
ters, creating and reinforcing stable relationships between local actors. When they become 
one more product in a multifunctional territory, they can contribute to making destinations 
and territories more resilient.

Keywords: adequate tourism; Costa Brava; festivals; local development; resilience.

1.	 INTRODUCCIÓN

Este trabajo pretende abordar los festivales de música como generadores de micro-
clústers de actores (Gallelli, 2016) y comprender su potencial como herramientas de 
estructuración territorial y su contribución a reforzar la resiliencia del producto, el 
territorio y el destino. Como ya señalaban Prentice y Andersen en 2003, la celebración 
de festivales promueve el desarrollo de los destinos turísticos (Prentice y Andersen, 
2003; Nagy y Nagy, 2013). En algunos contextos, es una herramienta de desarrollo 
local (Mahon y Hyyryläinen, 2019), una oportunidad para preservar y valorizar tanto 
el patrimonio cultural como el natural, atraer visitantes y transmitir una imagen 
dinámica de los territorios (Diaz-Soria et al., 2014). Los impactos de los festivales 
están bien documentados, incluidos los impactos sociales (Brennan-Horley et al., 
2007; Sharpe, 2008) y económicos (Herrero et al., 2011; Rinaldi y Sergio, 2018). En 
concreto, nos centramos en el caso de los festivales de música de la comarca del Alt 
Empordà, en la Costa Brava (Cataluña, España).

El Empordà está situado en la zona septentrional litoral de la provincia de Girona. 
Está organizada en dos comarcas: el Alt i el Baix Empordà. El Alt Empordà es la comarca 
más al norte y de mayor superficie dentro del destino turístico de sol y playa conocido 
como la Costa Brava, aunque incluye también zonas de interior, en las cuales se desarrolla 
una oferta de turismo rural y cultural diferenciada de la oferta desarrollada en el litoral 
(Blanco-Romero et al., 2020). Desde los años 60, se ha consolidado en la región la orga-
nización de numerosos conciertos de música, especialmente en verano, estructurados en 
una amplia oferta de festivales. Esta consolidación del producto “festivales de música” 
en la oferta turística de la Costa Brava y las características del Alt Empordà como un 
territorio que combina zonas muy turísticas situadas principalmente en la costa con zonas 
poco turísticas en el interior justifican la elección del caso de estudio.

Partimos de la hipótesis de que productos turísticos y culturales como los festivales de 
música cuentan con un potencial efecto estructurador de los territorios donde se organizan, 
especialmente cuando tienen lugar fuera de las grandes ciudades. Por efecto estructurador 
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entendemos que favorecen la creación de polos de actividad que contribuyan a la dinami-
zación económica, social y/o cultural de un territorio, lo cual es especialmente relevante en 
territorios rurales y de interior. Bajo esta perspectiva, se considera que pueden contribuir 
potencialmente a procesos de desarrollo turístico adecuados a los territorios en los cuales 
se llevan a cabo. Por desarrollo turístico adecuado entendemos aquél pensado estricta-
mente para cada contexto territorial, centrado en la combinación concreta de recursos y 
características propias, adaptado a las singularidades, siendo estas gestionadas de manera 
apropiada a dicho metabolismo ecosocial. El turismo cultural y las redes de actores se 
presentan aquí como las bases para el desarrollo endógeno y para el establecimiento de 
este turismo adecuado (Blanco-Romero y Blázquez-Salom, 2021). La hipótesis planteada 
se pone a prueba a partir de una revisión conceptual presente en la literatura y de una 
investigación longitudinal que analiza el periodo 2010-2020. El enfoque metodológico 
propuesto pretende definir qué se entiende por herramientas de articulación territorial y 
medir su efecto estructurante (Tobelem y Thuriot, 2019). 

Para analizar las redes de actores (Yubero, 2019) se utilizó la noción de clúster, defi-
nida como un todo funcional en torno a un producto (festivales) en el que se configuran 
relaciones de cooperación y complicidad (Novelli et al., 2006).

2.	 MARCO TEÓRICO: FESTIVALES, CLÚSTERES Y RESILIENCIA

Los festivales son eventos ubicados en un territorio y su celebración no es inocua, 
genera impactos negativos y beneficios. Para que estos beneficios se redistribuyan ade-
cuadamente en el territorio y generen efectos positivos, no sólo económicos sino sobre 
todo socioculturales, debe existir una planificación que explote este potencial (O’Sullivan 
y Jackson, 2002) y gestione las externalidades negativas. 

Desde una perspectiva de desarrollo territorial sostenible, cada sector de una comu-
nidad está llamado a la participación e implicación en el proceso de toma de decisiones 
(López et al., 2011) y en la distribución de responsabilidades (Butler, 2012). Para reducir 
la huella ambiental y mejorar la equidad social, se deben potenciar procesos de locali-
zación, es decir, fomentar las economías locales y el consumo responsable (Cooper et 
al., 2008; Amat, 2013; ICSU, 2017). El concepto idealizado de sostenibilidad entendido 
como un sistema equilibrado entre las dimensiones medioambiental, social y económica 
se reemplaza así por un paradigma flexible adaptado a las circunstancias particulares de 
cada territorio (Hunter, 2002), en el cual el turismo puede ser una pieza enmarcada en un 
modelo de turismo adecuado (Vir Singh et al., 1989).

Los festivales de música en este contexto se analizan a través de la perspectiva de los 
actores: su organización como parte de un clúster vinculado al producto “festivales de 
música” y su contribución a la resiliencia del territorio, del producto y del destino.

2.1. Clústeres y microclústeres

El destino turístico puede ser entendido como un sistema, integrado por un amplio 
abanico de elementos de diverso carácter: físico y estático (recursos, atractivos turísti-
cos e infraestructuras de apoyo), y de carácter dinámico y relacional, entre los cuales se 
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encuentran los actores implicados y sus diversas conexiones (Muñoz, 2021). En relación 
con los elementos de carácter dinámico, el destino turístico puede ser analizado como 
clúster, red o constructo social (Pearce, 2012). Una de las primeras definiciones de clúster 
la proporciona Porter (2000) que lo define como:

“La concentración geográfica de empresas e instituciones interconectadas, per-
tenecientes a un sector particular, unidas por sus rasgos comunes y complemen-
tariedad entre sí, como las industrias relacionadas; los proveedores de insumos, 
maquinaria y servicios; las universidades y los centros de investigación; y asocia-
ciones comerciales que compiten y cooperan” (2000:15).

Porter pone el acento sobre las relaciones entre organizaciones similares, dedica-
das a una línea de actividad común. Desde esta perspectiva, la proximidad entre las 
organizaciones involucradas no es únicamente geográfica, sino también funcional y 
el clúster permite optimizar procesos vinculados a un sector específico. Iordache et 
al. (2010) descartan esta segunda acepción de la proximidad y definen los clústeres 
como “agrupamientos de industrias productoras poco diferenciadas, concentradas en 
un área geográfica y cuyo objetivo es mejorar la competitividad de las empresas que 
lo conforman” (Ortiz et al., 2020:114). Según esta idea, el clúster no impulsa una 
línea de actividad concreta, sino que organiza un conglomerado de organizaciones 
con actividades diversas, unidas por una mutualización de recursos de interés, como 
pueden ser, por ejemplo, los suministros o la promoción.

Algunos autores destacan la confianza y la interacción social de las empresas impli-
cadas como principios esenciales de un clúster (McCormick, 1999; Altenburg, 2001; 
Bao y Blanco, 2014), mientras que otros se interesan por la naturaleza de los vínculos 
entre los diferentes actores, que pueden estar basados en el comercio, la innovación o en 
el conocimiento generado colectivamente (Varisco, 2004; Novelli et al., 2006; Gómez 
et al., 2017). 

Aunque el origen del concepto de clúster se encuentra en la economía y la industria 
(Brenner, 2004; Suire y Vicente, 2009; Martin y Sunley, 2011; Wang et al., 2013), éste ha 
sido adoptado por diferentes disciplinas y enfoques, como la Geografía Económica, que 
profundiza en los aspectos económicos y territoriales (Crespo, 2011; Boschma y Fornahl, 
2011). Así se aborda la heterogeneidad de las organizaciones, sus diferentes fuentes de 
conocimiento, sus capacidades de aprendizaje (Menzel y Fornahl, 2010), las estrategias 
movilizadas, las dinámicas relacionales, la capacidad de formación y transformación de las 
empresas y los aspectos ambientales (Boschma y Wenting, 2007, Belussi y Sedita, 2009; 
Hervas-Oliver et al., 2014) o la cooperación entre los actores y su complementariedad 
(Weidenfeld et al., 2011), especialmente, en los últimos años, en relación con procesos de 
economía circular (Boronat y Puig-Denia, 2020; Mazzoni, 2020). 

Los principales valores asignados a un clúster por los diferentes enfoques recogidos 
van desde las interacciones generadas por la mera concentración geográfica, hasta valores 
más complejos, como la capacidad para beneficiarse de inversiones y de economías de 
escala, de impulsar procesos de aprendizaje y de optimización de recursos, la generación 
de confianza y la producción de saberes y conocimiento (Figura 1).
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Figura 1
 PRINCIPIOS Y VALORES DEL CLÚSTER

Fuente: Elaboración propia.

En turismo, el clúster se entiende como una estrategia para la innovación turística 
(Parra y Santana, 2011; Ivars et al., 2014) y la diversificación (Michael, 2007). El concepto 
puede referirse a la simple agrupación de empresas que ofrecen servicios relacionados con 
las actividades turísticas (Varisco, 2004; Iordache et al., 2010; Yang, 2012) o a la forma 
en que la actividad turística se organiza en una determinada región y cómo relaciona 
los diferentes actores locales y se genera cooperación (Barbosa y Zamboni, 2001). Esta 
perspectiva está vinculada con la idea de la cooperación para el desarrollo local (Moreira 
et al., 2010). Nuestra investigación define el clúster desde el turismo como un sistema 
de relaciones en red entre los diversos actores, donde el espacio geográfico se considera 
un agente de transformación social, en el que interactúa, de forma estable e interrelacio-
nada, un grupo de agentes alrededor del producto turístico y no como un mero soporte 
geográfico de las actividades productivas. Se conceptualiza como una unidad dinámica y 
compleja, diversificada y flexible, que se transforma con el tiempo y puede desaparecer.

En el caso de los territorios de interior, el concepto de microclúster es particularmente inte-
resante. Definido como la concentración geográfica de un pequeño número de establecimientos 
relacionados con un producto turístico en un determinado espacio (Cánoves et al., 2017), las 
interacciones de complementariedad generadas ayudan a desarrollar dicho producto gracias a la 
combinación de servicios que proporcionan una experiencia singular al turista. En coherencia 
con algunos de los valores de un clúster desarrollados anteriormente (Figura 1), los micro-
clúster se benefician de las economías de escala, amplían la base del mercado y diversifican 
la gama de posibilidades de las actividades económicas del territorio. Su interés reside en su 
potencial como marco de oportunidad para pequeñas empresas con el objetivo de que puedan 
operar localmente con ciertas garantías de éxito a medio plazo (Sáez, 2009).
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En definitiva, un clúster turístico involucra a un grupo compuesto por productores 
de equipos y servicios turísticos, distribuidores de viajes y clientes (visitantes y turistas) 
(Novelli et al., 2006). El clúster organiza redes y relaciones sociales y colaborativas entre 
los actores involucrados en un producto (Tinsley y Lynch, 2001) y promueve procesos de 
innovación (Porter, 2000) bajo los principios de proximidad, conexiones, interacciones y 
masa crítica. La perspectiva a largo plazo de esta estrategia depende de la capacidad de los 
actores involucrados para desarrollar actividades complementarias entre sí (Michael, 2007) y 
del compromiso de la comunidad local (Sáez, 2009), así como de las posibles repercusiones 
que de su desarrollo puedan recibir. Como en todo sistema hay que tener en cuenta que sus 
niveles de adaptación, flexibilidad y resiliencia facilitarán su permanencia en el tiempo.

2.2.	  Resiliencia y ciclo adaptativo

Los estudios territoriales recurren a menudo al concepto de resiliencia para abordar dos 
tipos de procesos: las respuestas dadas por los territorios a ciertos desastres coyunturales 
y la capacidad para afrontar e procesos de declive, con el fin de avanzar hacia una fase 
de desarrollo diferenciada, que combinará características heredadas y nuevas (Chien-Yu 
y Chin-Cheng, 2016).

Lew (2012, 2013) identifica tres posibles estrategias para paliar los efectos de los 
problemas y transformarlos en oportunidades de futuro en el desarrollo de un destino. 
Entre estos mecanismos se encuentra el enfoque transformacional (Davoudi et al., 2012; 
Martin, 2012), basado en ciclos adaptativos ecológicos como modelo de resiliencia regio-
nal (Pendall et al., 2010) (Figura 2). Éste ha sido el enfoque utilizado en nuestro trabajo 
para analizar los resultados relativos al grado de resiliencia a tres niveles: el territorio, el 
destino y la sostenibilidad del producto.

Figura 2
 RESILIENCIA Y CICLO ADAPTATIVO DEL SISTEMA TURÍSTICO

Fuente: Elaboración propia a partir de Holling y Gunderson (2002).
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Según el enfoque del ciclo adaptativo, la resiliencia es dinámica en el tiempo y se 
expande y contrae a través de las cuatro fases sucesivas del ciclo: crecimiento o explota-
ción (γ), caracterizado por nuevas oportunidades; conservación (К), que está asociada a la 
madurez de los destinos; la liberación (Ω), conceptualizada en el ciclo de vida del producto 
clásico (Butler, 1980; Suchet, 2015) como cuando el destino desaparece o se transforma 
para iniciar un nuevo ciclo, y la reorganización (α), fase con un alto grado de innovación 
y que conduce nuevamente a un escenario de crecimiento o desarrollo en la nueva lógica.

La resiliencia territorial turística está ligada a la capacidad de un destino para equilibrar 
y absorber impactos y crisis a partir de capacidades previamente desarrolladas: los recur-
sos preexistentes, la forma de organizarse y sus estructuras. Mayor resiliencia implica un 
cambio menos drástico (Simmie y Martin, 2010). Un destino resiliente puede anticiparse a 
las crisis y trabajar los aspectos que le permitan reinventarse (Sancho y Gutiérrez, 2010).

El turismo cultural, en el cual se incluyen los festivales de música, a menudo se pre-
senta como una estrategia resiliente, porque se entiende que involucra a las comunidades 
locales y colabora en la preservación y mejora del patrimonio y las tradiciones (Cánoves, 
et al., 2017) aunque, sin la planificación adecuada, el desarrollo de un modelo turístico 
basado en el turismo cultural no está exento de problemas (Barrero y Jover, 2020). El 
turismo cultural ha sido definido desde diferentes perspectivas (Du Cros y McKercher, 
2014; Smith, 2015; Chhabra y Kim, 2018). En este trabajo, se entiende como aquel turismo 
que incluye todas las actividades vinculadas a las expresiones culturales presentes en un 
territorio y se analiza como una herramienta de desarrollo local.

3.	 METODOLOGÍA

La metodología aplicada en este trabajo es mixta, combinando metodología cuantita-
tiva y cualitativa, analizando diversos ejemplos de festivales que se realizan en el territorio 
del Empordà. Con el objetivo de comprender el fenómeno desde una perspectiva holística, 
se han considerado 76 indicadores (Vecco y Srakar, 2017) que se integran en tres escalas 
analíticas: territorio, destino y producto (Tabla 1).

Tabla 1
 NÚMERO DE INDICADORES SEGÚN ESCALA ANALÍTICA

Territorio Destino Producto

- Económico (1)
- Sociocultural (2)
- Medioambiental*

- Flujos metabólicos (16)
- Dinámicas sociales (32)
- Medioambiente construido (12)

- Gestión del destino (7)
- Flujo turístico (2)
- Impacto sociocultural (2)
- Impacto medioambiental (2)

Fuente: Elaboración propia. *Esta categoría no ha sido incluida en el presente trabajo.

La mayoría de estos indicadores son cuantitativos, resultado del análisis de datos 
extraídos esencialmente del Instituto Estadístico de Catalunya (IDESCAT), el Instituto 
Nacional de Estadística (INE) y del Sistema de Información Estadística Local de la 
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Diputación de Girona (XIFRA), aunque una parte de los indicadores del destino han sido 
calculados con datos obtenidos de la observación no participativa. La Figura 3 muestra 
los indicadores analizados para cada escala analítica. Los resultados obtenidos nos han 
permitido obtener una visión global de la situación del objeto de estudio en su contexto. 
No se pretende en este artículo presentar un análisis detallado de los diferentes indicadores. 
Por un lado, las limitaciones por la dificultad en la recogida de los datos necesarios para 
el cálculo de los indicadores no lo permiten (escalas geográficas diversas -local, comarcal, 
provincial, autonómica-, y datos publicados con diferente periodicidad). Por otro, además, 
el objetivo de analizar tal diversidad de información es el de reforzar nuestra comprensión 
del marco de acción de los actores vinculados a los festivales. De esta manera, a través 
de la toma en consideración de variables económicas, socioculturales, medioambientales 
y turísticas, se ha podido contextualizar el microclúster y valorar su sostenibilidad, así 
como el grado de resiliencia del territorio y del destino.

También se realizaron 15 entrevistas en profundidad semiestructuradas a informantes 
cualificados: organizadores de festivales (7), hoteleros (4), representantes de la Adminis-
tración regional (2) y local (1) y del ámbito asociativo cultural (1). Se llevó a cabo un 
análisis de las transcripciones de las entrevistas basado en 25 conceptos clave (Cánoves 
et al., 2014). La mayoría fueron predefinidos, aunque la lista fue completándose en fases 
iterativas del proceso analítico. Estas entrevistas fueron analizadas a través del software 
AtlasTi de análisis cualitativo y proporcionaron datos sobre:

1)	 El perfil de los promotores de festivales
2)	 La evolución de los festivales
3)	 La evolución de la región como destino turístico
4)	 Redes de actores y estrategias
5)	 Disparidades socio-territoriales y entre diferentes tipos de festivales
6)	 Otras cuestiones (internacionalización, anclaje en la comunidad local)

La triangulación de los resultados obtenidos del análisis de indicadores y del análisis 
temático de las entrevistas nos permitió situar el territorio, el destino y el producto en el ciclo 
adaptativo (Holling y Gunderson, 2002), una herramienta que permite comprender la trayec-
toria de un elemento que evoluciona consolidándose y reinventándose constantemente (Lew, 
2017). El análisis global de los datos recogidos permite también extraer algunos factores 
interpretados como estructurantes para un territorio de las características del caso analizado.

4.	 RESULTADOS

Los resultados obtenidos en la reflexión realizada en torno a los festivales de música como 
oportunidades para crear productos de calidad basados en el turismo cultural que produzcan 
efectos positivos en la estructuración de un territorio han derivado en tres conclusiones básicas:

1)	 Los festivales constituyen herramientas potenciales de desarrollo local.
2)	 Los festivales facilitan la cooperación sostenible entre actores territoriales.
3)	 El modelo turístico predominante en la región analizada no es resiliente, pero los 

festivales contribuyen a reforzar las conexiones entre actores y a diversificar la 
economía local, dos factores que aumentan el grado de resiliencia.
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Estas tres conclusiones orientan la estructura de este apartado de resultados que se ini-
cia con la dimensión territorial de los festivales con relación al desarrollo local, desarrolla 
la idea del microclúster en torno al “producto” de los festivales de música y finaliza con 
la evaluación de la resiliencia del modelo turístico. Cada uno de los resultados descritos 
nos llevará a recoger condiciones y funciones que hemos identificado como propias de un 
producto estructurante para el territorio en el cual se desarrolla.

4.1. La dimensión territorial de los festivales, herramientas de desarrollo local

El Empordà, en la Costa Brava, es un territorio muy bien comunicado, fácilmente 
accesible desde la región metropolitana de Barcelona y desde el sur de Francia (Figura 
3). La Costa Brava como destino turístico se ha consolidado especialmente gracias a su 
clima y sus playas (Pérez y Navas, 2014). Posee un rico patrimonio natural y cultural, bien 
difundido a través de una oferta cultural que históricamente incluye festivales de música. A 
pesar de estos recursos, la investigación realizada permitió identificar desigualdades entre el 
desarrollo turístico de las zonas costeras, periódicamente masificadas, y el de las zonas de 
interior, con menos infraestructuras y servicios y menor accesibilidad. La gran diversidad de 
recursos naturales, arqueológicos y patrimoniales de estos espacios de interior, sin embargo, 
han proporcionado los elementos necesarios para acoger estos festivales (Wu et al., 2020).

Figura 3
 MAPA DE SITUACIÓN DEL EMPORDÀ Y LA COSTA BRAVA.

Fuente: Elaboración propia.
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Durante el periodo de esta investigación (2010-2020), se ha constatado la voluntad 
de diferentes actores de la Costa Brava para intentar diversificar la oferta turística poten-
ciando las zonas de interior, que durante mucho tiempo han quedado al margen del desa-
rrollo turístico (Prat y Cánoves, 2012a; 2012b). En esta estrategia, los festivales de música 
de verano constituyen una oportunidad, ya que se desarrollan tanto en la costa como en 
el interior (Figura 4), aunque son más numerosos en la capital comarcal (Figueres) y en 
las ciudades costeras más visitadas (L’Escala, Rosas o Cadaqués). 

Figura 4
 DENSIDAD DE LOS FESTIVALES MUSICALES EN EL ALT EMPORDÀ

Fuente: Elaboración propia. Bases cartográficas: ICGC (2021).

Hemos podido constatar una evolución en la forma en que los actores vinculados a 
los festivales de música de la Costa Brava entienden la sostenibilidad durante los diez 
años analizados. Especialmente en el caso de los promotores de festivales, estos actores 
han pasado de concebir la sostenibilidad como una preocupación por la supervivencia 
de sus propios festivales en el tiempo, y en particular en un contexto que identificaban 
como saturado en términos de oferta, a ser conscientes de la importancia de pensar en 
el destino como conjunto, potenciando a través de cada festival la redistribución de los 
beneficios entre el mayor número posible de actores. El verbatim siguiente corresponde 
a una entrevista realizada a una representante de la administración provincial y resume 
la idea evocada:
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“Muchos promotores de festivales entienden que el territorio y los recursos exis-
tentes son un valor añadido para sus conciertos […]. También es muy interesante, 
sobre todo con festivales pequeños y medianos, que entiendan el tejido local y 
social involucrado, que tengan mucha gente participando. También negocios loca-
les. Hay mucha complicidad [...]. Hacen mucho networking” (Técnica, Patronato).

En otras palabras, se ha identificado que existe una evolución entre las percepciones 
recogidas en 2011 y aquellas recogidas en 2019. En las entrevistas más recientes los 
promotores ya no perciben una saturación de festivales, como ocurría a principios de 
la década, sino que aseguran que el elevado número de festivales representa numerosas 
posibilidades para crear productos de calidad basados en el turismo cultural y para poder 
distribuir los beneficios generados por el turismo entre un máximo de actores del terri-
torio. Los festivales, actualmente, no se conciben como eventos aislados que producen 
beneficios y visibilidad únicamente para el promotor o para el municipio donde se orga-
nizan durante el período específico de celebración. Ahora se explican como generadores 
de cohesión social y espacios de oportunidad para crear vínculos entre diferentes actores. 

Esta idea, combinada con el perfil de los informantes entrevistados, todos vinculados al 
territorio ampurdanés, ya sea porque es su lugar de residencia, porque su familia es origi-
naria de allí o porque es su lugar de trabajo —en el caso de la organización de festivales, 
los promotores implicados han estado vinculados con festivales de la zona a largo plazo, 
algunos durante más de 20 años—, nos ha llevado a interpretar que la presencia del actor 
en el territorio, su anclaje, su apoyo a otros actores endógenos y la capacidad de generar 
sinergias a nivel local constituyen factores potenciales para que estos eventos contribuyan 
a la articulación del territorio, sean una pieza más de su dinamismo, potenciando así el 
desarrollo local endógeno.

4.2. Microclúster en torno a los festivales de música

Por el número elevado de festivales celebrados en la Costa Brava cada verano, esta 
investigación se centró en aquellos festivales de música de verano que se celebran en la 
comarca del Alt Empordà. El número de festivales varía de año en año, no es siempre 
estable. Algunos festivales se crean cada año, otros pueden suspenderse temporalmente y 
volver más adelante y, de vez en cuando, alguno desaparece. Según los resultados obteni-
dos, la desaparición de un festival sucede por falta de apoyo financiero o administrativo 
o cuando pierden su sentido en el territorio. 

Para mostrar la diversidad y longevidad del producto analizado, presentamos aquí la 
programación del verano de 2019, última edición previa a la pandemia de la COVID-19. En 
2019, en el Alt Empordà, se celebraron en verano 22 festivales de música organizados en 15 
municipios diferentes (Tabla 2). Las restricciones por la pandemia en relación con la movilidad 
y, especialmente, con la aglomeración de personas, hicieron que la gran mayoría de festivales 
fuesen suspendidos en el verano de 2020. No obstante, casi la totalidad reanudó su actividad 
en el verano de 2021. La rapidez con la que se reanudaron, incluso condicionados por las 
limitaciones sanitarias de aforo, porte de mascarilla y restricción en el servicio de comidas y 
bebidas, confirma el alto grado de consolidación de estos eventos en este territorio.
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Tabla 2
 FESTIVALES DE MÚSICA ORGANIZADOS EN EL ALT EMPORDA (2019)

Festival Organización Tipo de 
Organización

Año de creación-
Última edición 
celebrada

Festival de música de 
Cadaqués Ajuntament de Cadaqués Público 1970-2022

Festival Castell de Peralada Fundació Castell de 
Peralada Privado 1988-2022

Festival de Música de Sant 
Pere Pescador

Ajuntament de Sant Pere 
Pescador Público 1989-2022

Concerts Clàssics de 
l’Escala-Empúries Associació Pau Casals Asociativo 1993-2022

Schubertíada de Vilabertran Associació Franz 
Schubert Barcelona Asociativo 1993-2022

Jazz de Figueres Juventuts Musicals de 
Figueres Asociativo 1995-2022

Concerts del Claustre de 
Sant Domènec Ajuntament de Peralada Público 1996-2022

Festival de Sant Pere de 
Rodes Opus Artis Asociativo 2001-2022

Vespres Musicals de 
Vilafant Ajuntament de Vilafant Público 2001-2022

Acústica y Acustiqueta Promo Arts Music Privado 2003-2022
Trobada de Cantadors La Fraternal Espollenca Asociativo 2003-2022*
Festival de Guitarra Girona-
Costa Brava Plectrum Associació Asociativo 2004-2022

Festival de vi i música de 
l’Empordà Sons del Món Promo Arts Music Privado 2006-2022

Portalblau. Músicas i Arts a 
la Mediterrània

Ajuntament de l’Escala, 
Museu d’Arqueologia de 
Catalunya (MAC), TEM 
Productions

Público 2008-2022

Jazzejada de Vilamaniscle Ajuntament de 
Vilamaniscle Público 2008-2022*

Cantautors a Camallera Casa de la Cultura 
Camallera Asociativo 2009-2019

Música al Castell de Llers Fira Bruixa Llers Asociativo 2014-2019

Concerts al Forum Romà 
d’Empúries

TEM Productions, 
Museu d’Arqueologia de 
Catalunya-Empúries

Público-Privado 2014-2020
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Festival Organización Tipo de 
Organización

Año de creación-
Última edición 
celebrada

Estius a la plaça Ajuntament de 
Vilabertran Público 2015-2022*

Sona Estiu Comerç de Figueres Asociativo 2016-2019*
Gala Acústic Gala Acústic Privado 2017-2021
Música D’Nits Ajuntament de Roses Público 2016-2020

Fuente: Elaboración propia.
*Estos festivales fueron suspendidos por la pandemia en 2020 y no se celebraron en 2021.

Los festivales de música son experiencias socioculturales (Suntikul, 2018) en las 
que participan visitantes (Gannon et al., 2019; Zhang et al., 2019), residentes (Ras-
oolimanesh et al., 2017), organizadores (Frost and Laing, 2015) y actores turísticos y 
territoriales (Adongo y Kim, 2018). Los festivales analizados en este caso de estudio 
son organizados por tres tipos de actores: actores públicos (ayuntamientos), privados 
(profesionales del espectáculo) o asociativos (asociaciones culturales) (Tabla 2). Su 
organización moviliza directa e indirectamente a otros actores. La concentración de 
todos estos actores y su capacidad de interacción nos permite analizarlos como un clúster 
(Figura 5). Las relaciones que se establecen entre ellos se expresan en diferentes niveles 
y grados de intensidad.

Figura 5
 CLÚSTER DE ACTORES ALREDEDOR DEL “PRODUCTO” FESTIVALES DE 

MÚSICA DE LA COSTA BRAVA.

Fuente: Elaboración propia.
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Los actores identificados fueron categorizados según sus funciones dentro del clús-
ter (Tabla 3). Comprobamos que estos actores interactúan y generan dinámicas que van 
más allá de los festivales. Por ejemplo, es habitual que las actividades musicales vayan 
acompañadas de degustaciones de vinos y productos locales. El festival “Sons del Món” 
es especialmente conocido por ello. Este tipo de alianzas permite que los festivales 
ofrezcan un valor añadido y los productores de vinos y otros productos locales aprove-
chan esta oportunidad de promoción para llegar al mercado turístico y darse a conocer 
entre la población local. La Administración Regional, a través del Consorcio de Turismo 
(Patronato Girona-Costa Brava), promueve este tipo de iniciativas ya que supone una 
oportunidad para redistribuir los beneficios de los festivales entre sectores diversos del 
territorio y, como estas actividades complementarias funcionan durante todo el año, este 
tipo de efectos positivos duran más allá del periodo del festival. Por lo tanto, los festivales 
funcionan como polos de atracción que dinamizan otros sectores. Así es como pueden 
ayudar a incrementar el capital social de un destino (Stevenson, 2016), contribuyendo 
potencialmente al anclaje de su población.

Tabla 3
 FUNCIONES DE LOS ACTORES DEL CLÚSTER ALREDEDOR DE LOS FESTIVALES 

DE MÚSICA ANALIZADOS

Actores* Categoría Funciones

Hoteleros, turoperadores, 
etc.

Turismo Organización del sector turístico.

Cantantes, músicos Artistas Contenido de los festivales.
Museos, centros de ex-
posición, profesionales del 
espectáculo

Cultura Promoción cultural local/regional.

Productores de vinos, que-
sos, etc.

Productores Producción y promoción del territorio.

Patronato Girona-Costa 
Brava, Consell Comarcal, 
Ayuntamientos, etc.

Instituciones Normalización. Implementación de políti-
cas. Facilitar la redistribución.

Empresas locales o grandes 
marcas comerciales

Patrocinadores Apoyo financiero o material a los festi-
vales.

Población de la región met-
ropolitana de Barcelona, 
del Empordà, internacional 
(Francia), etc.

Público Asistencia (real o potencial) a los conci-
ertos y actividades organizadas y compro-
miso con el evento.

Fuente: Elaboración propia. *Lista no exhaustiva de los tipos de actores en cada categoría.

El clúster analizado incluye diferentes tipos de actores, conectados entre sí a través de 
estrategias que hemos categorizado. Siguiendo las categorías mencionadas anteriormente, 
hemos identificado estrategias impulsadas por tres tipos de actores: públicos y privados 
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y, dentro de los privados, una mención especial a los actores asociativos (Figura 6). Lógi-
camente, se han identificado estrategias directamente relacionadas con la organización de 
festivales (financiación, oferta). Sin embargo, como el objetivo de este artículo es esta-
blecer el carácter estructurante de las sinergias entre actores vinculados a los festivales 
en los territorios, los ejemplos de las estrategias aquí desarrolladas pretenden analizar los 
efectos que se producen más allá de cada festival: generación de relaciones sostenibles 
en el tiempo, redistribución, dinamización, atractividad, valor añadido, intercambio de 
experiencias o incluso reivindicación de la importancia de la vida cultural en los territorios 
fuera de las grandes zonas urbanas.

Figura 6
 EJEMPLOS DE ESTRATEGIAS IDENTIFICADAS EN EL CLÚSTER DE FESTIVALES 

DE MÚSICA DE VERANO

Fuente: Elaboración propia.

A lo largo de la investigación, se han analizado diferentes estrategias impulsadas por 
los actores públicos. Utilizaremos como ejemplo la Marca “Festivals”, identificada como 
una herramienta de creación de sinergias:

“Esta era la idea [de la marca promocional Costa Brava-Girona Festivals], que 
los festivales pudiesen colaborar con otros sectores. Hacer actividades deportivas 
paralelas, una ruta musical en bicicleta, o hacer catas, eso también lo hacemos, o 
conciertos en museos o en patios de museos, o en exposiciones… La idea es esta: 
que estos productos se combinen” (Técnica, Patronato).

Esta marca fue creada en 2014 por el Patronato de Turismo de Girona-Costa Brava. 
Nacido en el seno del “Club Cultura e Identidad”, trataba inicialmente de dar visibilidad a 
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Fuente: Elaboración propia. 

A lo largo de la investigación, se han analizado diferentes estrategias impulsadas por los actores 
públicos. Utilizaremos como ejemplo la Marca “Festivals”, identificada como una herramienta de 
creación de sinergias: 

“Esta era la idea [de la marca promocional Costa Brava-Girona Festivals], que los 
festivales pudiesen colaborar con otros sectores. Hacer actividades deportivas paralelas, 
una ruta musical en bicicleta, o hacer catas, eso también lo hacemos, o conciertos en 
museos o en patios de museos, o en exposiciones… La idea es esta: que estos productos se 
combinen” (Técnica, Patronato). 

Esta marca fue creada en 2014 por el Patronato de Turismo de Girona-Costa Brava. Nacido en el 
seno del “Club Cultura e Identidad”, trataba inicialmente de dar visibilidad a los pequeños y 
medianos festivales, y profesionalizarlos para el turismo. Progresivamente, sirvió más bien para 
promocionar el destino en su conjunto a través de dos estrategias principales: por un lado, 
aprovechar el reconocimiento internacional de los grandes festivales para promocionar todo el 
destino y, por otro, facilitar la cooperación entre festivales y otras actividades en el territorio. El 
objetivo final se mantenía, redistribuyendo los beneficios lo más ampliamente posible. 

Los actores privados también trabajan para generar sinergias, buscando ofrecer un producto más 
atractivo, mejorar la imagen del destino y ofrecer valor añadido para su oferta. Así, promotores de 
festivales y hoteleros, equipamientos culturales o servicios varios se ponen de acuerdo para ofrecer 
al público una oferta compuesta por una combinación de productos. Ésta es una de las estrategias 
promovidas por actores privados que han sido identificadas en este estudio: 

“Está bien, tenemos un paquete. Los que quieran venir el fin de semana consiguen tarifas 
muy ventajosas en hoteles de alta gama, tienen entrada para visitar el Museo Dalí, el 
Museo del Juguete [en Figueres], una visita guiada por la ciudad. O sea, […] mientras 
esperan que empiece el concierto, […] tienen otras cosas que hacer” (Director de Festival). 
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los pequeños y medianos festivales, y profesionalizarlos para el turismo. Progresivamente, 
sirvió más bien para promocionar el destino en su conjunto a través de dos estrategias prin-
cipales: por un lado, aprovechar el reconocimiento internacional de los grandes festivales 
para promocionar todo el destino y, por otro, facilitar la cooperación entre festivales y otras 
actividades en el territorio. El objetivo final se mantenía, redistribuyendo los beneficios 
lo más ampliamente posible.

Los actores privados también trabajan para generar sinergias, buscando ofrecer un pro-
ducto más atractivo, mejorar la imagen del destino y ofrecer valor añadido para su oferta. 
Así, promotores de festivales y hoteleros, equipamientos culturales o servicios varios se 
ponen de acuerdo para ofrecer al público una oferta compuesta por una combinación de 
productos. Ésta es una de las estrategias promovidas por actores privados que han sido 
identificadas en este estudio:

“Está bien, tenemos un paquete. Los que quieran venir el fin de semana consiguen 
tarifas muy ventajosas en hoteles de alta gama, tienen entrada para visitar el 
Museo Dalí, el Museo del Juguete [en Figueres], una visita guiada por la ciudad. 
O sea, […] mientras esperan que empiece el concierto, […] tienen otras cosas que 
hacer” (Director de Festival).

Estos “packs” están organizados para ganar en atractivo. No eran una práctica gene-
ralizada en los primeros años del periodo objeto de la investigación. Hoy son facilitados 
por los espacios de oportunidad creados por la marca explicados anteriormente y las rela-
ciones personales entre actores en un marco, sectorial o no. El caso de la Schubertiada 
de Vilabertran es destacable, ya que era uno de los pocos ejemplos de puesta en práctica 
de esta estrategia de los paquetes en 2011y, en 2019, se convirtió en un destino de viaje 
organizado por el turoperador inglés Martin Randall, especialista en turismo musical. La 
Schubertiada es, sin duda, un ejemplo de estrategia de internacionalización a través de la 
cual desarrolla su capacidad para dinamizar el territorio a través de las sinergias creadas 
con otros actores y sectores locales. Su reconocimiento internacional como un producto 
cultural musical de calidad es así puesto al servicio del desarrollo local.

En cuanto al sector asociativo, se han identificado diferentes estrategias de este sec-
tor como promotor de festivales. Aquí destacaremos una estrategia que va más allá de 
la organización práctica de los eventos: la articulación de los festivales como actores 
territoriales a través de una asociación que representa sus intereses. Existe en Cataluña 
una asociación de pequeños y medianos festivales que agrupa a promotores de festiva-
les de todo el territorio con menos de 10.000 espectadores. Sus objetivos son compartir 
experiencias y defender colectivamente sus intereses. Tienen una dimensión muy política, 
pues reivindican la importancia de los festivales de música como actores esenciales en la 
vertebración de los territorios:

“[La función social de los festivales] es la capacidad de unir un territorio. 
Actuamos como generadores de cohesión social. […] Un país no puede sobrevi-
vir teniendo toda la vida cultural sólo en [la capital]. Cuando esta actividad se 
dispersa y consolida, estructura el país. […] Los festivales están ubicados en un 
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lugar y no en otro. […] Producimos eventos muy específicos, […] organizados 
localmente, estos organizadores […] son de aquí y conocen perfectamente la espe-
cificidad de este territorio […]. Así, generan cohesión social, porque todos quieren 
participar de una forma u otra” (Director de Festival).

Este testimonio, vinculado a la estrategia mencionada, defiende los festivales como 
herramientas de cohesión territorial, porque, según su experiencia, contribuyen a des-
centralizar la actividad cultural, tradicionalmente instalada en las grandes ciudades. Este 
verbatim reitera la idea de que los festivales están anclados en un lugar y movilizan a los 
actores locales de ese lugar, fortaleciendo así las relaciones entre ellos y beneficiando al 
territorio en sentido amplio. 

Cabe indicar que, en el momento de realización de las entrevistas, ninguno de los festi-
vales indicados en la Tabla 1, pertenecían a esta asociación, aunque sí que están vinculados 
algunos organizadores a través de otros festivales que organizan en el Baix Empordà y 
que, en ocasiones, pueden incluir algún concierto en municipios del Alt Empordà, como 
L’Escala. Nuestra hipótesis respecto a este punto era que los festivales organizados en el 
territorio analizado han quedado hasta el momento fuera de esta estrategia por estar muy 
vinculados al sector turístico, al ser esta zona un destino maduro. El actor entrevistado 
descarta cualquier razón vinculada a esta cuestión y piensa que la razón más probable sea 
que la asociación no se haya dado a conocer suficientemente:

“Esto es porque no nos conocen, o porque no hemos sabido nosotros llegar allí 
[…]. Claro, no hemos […] hecho un trabajo de captación de socios exhaustivo. 
Hemos captado socios de manera natural. Natural quiere decir que montamos 
actividades, nos vamos moviendo, cada vez somos más socios y ya. […] Nosotros 
no hemos hecho esta tarea [de captación activa], por […] disponibilidad, ¿eh? No 
porque no queramos hacerlo” (Director de Festival).

Este análisis de los clústeres de actores en torno al “producto” de los festivales de 
música introduce nuevos factores que potencialmente pueden contribuir a la función 
estructurante de los festivales sobre el territorio: la capacidad de organizar relaciones, la 
capacidad de atraer, la de promover la participación de la población local, la proximidad 
y la capacidad de descentralizar, promoviendo así una mejor distribución de servicios y 
oportunidades fuera de las áreas más densamente pobladas.

4.3. Resiliencia del modelo turístico

Según el análisis de indicadores realizado, en general, la situación económica de la 
región analizada se encontraba a finales del periodo 2010-2014 en proceso de recupera-
ción frente a los efectos de la crisis financiera de 2008. A pesar de todo, se mostraba una 
población más envejecida (+2,8%) y la capacidad adquisitiva seguía siendo reducida, 
según indican, por ejemplo, la evolución del IPC (+7,7) y de la renta disponible bruta de 
los hogares per cápita (-25,4%). La economía y el empleo aparecen altamente dependien-
tes del sector terciario, tal como muestra el análisis del peso de los diferentes sectores: el 
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industrial (6,7% de las empresas), el de la construcción (14,3%) y los servicios (77,4%). 
Esta dependencia es particularmente importante respecto a la actividad turística, según el 
análisis realizado sobre la evolución de la población censada (PC), de la población turística 
equivalente (PTE), calculada en base a las plazas turísticas en todos los tipos de aloja-
miento y su grado de ocupación, y de la población total presente (PTP), que corresponde 
al total de población en el territorio contando la PC y la PTE (Figura 7). 

Figura 7
 POBLACIÓN CENSADA (PC), POBLACIÓN TURÍSTICA EQUIVALENTE (PTE) Y 

POBLACIÓN TOTAL PRESENTE (PTE)

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de IDESCAT y XIFRA.

Durante la segunda parte de la década (2015-2019), la población continuó enveje-
ciendo (+5,7%), pero la situación económica mejoró tras la crisis, según muestra el IPC 
(-2,5) y la RFBD (+2,2%). Aunque se mantiene la dependencia respecto al sector servi-
cios (78,4% de las empresas), se han identificado estrategias encaminadas a diversificar 
la economía, fortalecer las conexiones entre sectores económicos (como la promoción de 
productos locales mediante el turismo) y entre actores, como se ha explicado en el punto 
anterior. El análisis realizado a partir de los datos obtenidos de las entrevistas permitió 
identificar una mayor voluntad de desarrollar el destino como conjunto, en lugar de desa-
rrollar cada negocio o sector de forma independiente. Efectivamente implementadas, este 
tipo de estrategias pueden aumentar el grado de resiliencia. Este resultado se ha obtenido 
en los tres niveles de análisis: el territorio, el destino y el producto.

Como se ha indicado anteriormente, los festivales de música analizados son percibidos 
por los actores territoriales en los resultados más recientes como productos de calidad en 
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la oferta de turismo cultural del destino. También se perciben como recursos culturales 
enraizados en la historia del territorio, que pueden jugar un papel en la transformación del 
actual modelo turístico predominante, basado en el sol y la playa, hacia un modelo más 
diversificado y adaptado a todas las características del territorio:

“[…] por un turismo de calidad, una apuesta por gente que va más allá del sol y 
playa” (Hotelero).

Sin embargo, en el caso de los municipios directamente situados en la costa, los festi-
vales parecen seguir funcionando como un complemento del turismo de playa, contribu-
yendo más a la diversificación espacial del turismo (no todos los atractivos se concentran 
en la costa) que a la evolución hacia un modelo con menos masificación y más resiliente:

“Y hay un loco que coge el avión desde Londres y se instala en un hotel de estos, 
y se queda cuatro o cinco días, y vuelve a Londres rojo como una gamba porque 
ha ido a la playa y todo esto, pero ha disfrutado de los conciertos” (Director de 
Festival).

Basándonos en todos estos resultados, hemos situado el territorio, el destino y el 
producto en cada una de las etapas correspondientes del ciclo adaptativo (Holling y Gun-
derson, 2002):

1)	 Territorio: Tras el periodo de crisis (2010-2014) todos los indicadores muestran una 
progresión desde la fase de liberación (Ω) (2010-2014) a la fase de crecimiento (γ) 
(2015-2019).

2)	 Destino: La progresión es mínima y la Costa Brava se mantiene al final de la fase de 
conservación (К) a lo largo del periodo analizado. Si bien los actores entrevistados 
son conscientes de la cronificación del modelo turístico predominante y expresan 
que es necesario implementar estrategias basadas en la calidad y la sustentabilidad 
para reinventarse, estas transformaciones requieren tiempo porque el modelo exis-
tente basado en el turismo de sol y playa está bien asentado.

3)	 Producto: El objetivo de este estudio no es comprender la evolución de un festival 
en particular. Los festivales se analizan aquí como un producto presente en este 
territorio desde hace décadas, que históricamente ha funcionado como vector de 
imagen e identidad del Empordà y de la Costa Brava y que ha sido utilizado como 
herramienta de desarrollo local, en particular por parte de los actores públicos 
(diputación, ayuntamientos). Con una mejor organización del sector a través de 
las estrategias consolidadas dentro del clúster y el mayor grado de diversificación 
de actores involucrados en este producto a lo largo de la década analizada, este 
producto avanza en el ciclo adaptativo de la fase de liberación (Ω) (2010-2014) 
hasta la fase de reorganización (α) (2019).

A partir del análisis entorno a la resiliencia y la reflexión sobre la posición de los tres 
niveles de análisis sobre el ciclo adaptativo, identificamos nuevos factores relacionados 
con la función estructurante de los festivales en los territorios: su adecuación al contexto, 
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su capacidad para aumentar la conectividad y las oportunidades, y su complementariedad 
con otros productos y actividades para garantizar que no exista una dependencia excesiva 
en este producto. 

La Figura 8 recoge el conjunto de condiciones y funciones identificadas como existen-
tes en el producto analizado y percibidas como fortalezas para que un producto turístico 
y el microclúster generado en relación con dicho producto sean estructurantes para los 
territorios en los que se desarrollan.

Figura 8
 CONDICIONES Y FUNCIONES DE UN PRODUCTO ESTRUCTURANTE

Fuente: Elaboración propia.

5.	 CONCLUSIONES

Este artículo ofrece una reflexión sobre el potencial de los festivales de música como 
herramientas de desarrollo local, desde el punto de vista de las sinergias de los actores 
presentes en el microclúster en torno al producto como elemento de resiliencia turística. 
Se ha analizado el caso del Alt Empordà, en la Costa Brava, para comprender si los 
festivales de música, como productos turísticos y culturales, tienen un efecto estructu-
rador en los territorios donde se organizan, analizando la naturaleza de las relaciones y 
las convergencias existentes. A partir de una aproximación cualitativa y cuantitativa, se 
valoró la situación del territorio, del destino y del producto en el ciclo adaptativo, lo que 
nos permitió también reflexionar en términos de resiliencia. Finalmente, pudimos modelar 
los factores considerados para definir estos productos como productos estructurantes que 
articulan los territorios.

Desde el punto de vista de la dimensión territorial, nuestros resultados indican que 
la perspectiva de proximidad, el anclaje de un producto en su territorio, la adecuación al 
contexto en el que se desarrolla y el papel de los actores endógenos (tanto en la organi-
zación como en la planificación, o incluso en su consumo) condicionan las capacidades 



MICROCLÚSTERS DE ACTORES: ¿HERRAMIENTAS TURÍSTICAS PARA... 247

Cuadernos de Turismo, 51, (2023), 227-253

estructurantes de un producto. El grado de resiliencia del territorio y del destino pueden 
verse beneficiados por los efectos de esta estructuración. Encontramos que, en el territorio 
del Alt Empordà, estos efectos estructuradores son más evidentes y cruciales en las zonas 
situadas en el interior que en la costa, donde los festivales siguen siendo promovidos como 
un complemento del turismo de playa.

Por otra parte, el concepto de microclúster se ha confirmado como una oportuni-
dad para comprender las redes de actores, sus relaciones y la naturaleza del capital 
social de un territorio. Además, ha constituido una herramienta útil para el análisis del 
diseño y de la adopción de estrategias y respuestas de los actores involucrados desde 
un enfoque de resiliencia. A lo largo del periodo analizado se ha podido comprobar 
como dichos microclústeres han evolucionado. Actualmente, los beneficios que apor-
tan las diversas sinergias de cooperación y complicidad entre los agentes implicados 
en el producto turístico van más allá de la experiencia concreta de cada festival. Se 
muestran como una realidad compleja, flexible y adaptable que puede aportar sinergias 
sostenibles en el tiempo. De esta manera, se mejora la redistribución, el dinamismo, 
el intercambio y la reivindicación de rasgos característicos que proporcionan una 
experiencia turística atractiva y diferenciada. Las dinámicas existentes parecen ser 
muy valoradas por los agentes implicados, tanto públicos, privados, como desde el 
sector asociativo.

A lo largo de la investigación también se ha observado que sería interesante, para 
futuros trabajos, centrarse en el análisis de qué actores y perfiles están subrepresentados, 
o de las funciones invisibilizadas a la hora de modelizar el clúster. Podría ser de utilidad 
reflexionar sobre cómo las relaciones jerárquicas se desarrollan en el seno del clúster y 
qué grado de importancia conferimos desde la academia a las diferentes funciones en su 
seno. Aplicar la perspectiva de género y la interseccionalidad al análisis podría generar 
conocimiento muy valioso sobre proyectos impulsados por mujeres, trabajo femenino, 
redes y relaciones, con las instituciones y entre actores. La existencia de espacios de 
encuentro o de interacción alternativos, extraoficiales, o la comprensión que cada tipo 
de actor desarrolla sobre su legitimidad a la hora de formar parte del clúster son también 
cuestiones interesantes.

Para concluir, este estudio se circunscribe a un contexto territorial y turístico muy par-
ticular. Los festivales de música, por su historia, son ejemplos relevantes para el estudio 
de la Costa Brava, seguramente otras áreas cuentan con productos propios, enraizados y 
relevantes, para reflexionar sobre la necesidad de planificar adecuadamente el turismo en 
áreas con un desarrollo turístico desigual según la zona (litoral o de interior, urbano o de 
montaña). Asimismo, los indicadores utilizados son relevantes para el contexto catalán, 
pero pueden requerir ser repensados en otros territorios, con el objetivo compartido de 
realizar un análisis holístico al servicio de territorios más diversificados y resilientes. 

Declaración responsable: Las autoras declaran que no existe ningún conflicto de 
interés en relación con la publicación de este artículo. Tanto el diseño general del mismo, 
así como el apartado de resultados, el análisis de las fuentes de información, la aplicación 
metodológica y las decisiones al respecto de la redacción del texto y revisión bibliográfica 
han sido responsabilidad de ambas autoras.
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